
ZAPATAZO II. 24 DE AGOSTO DE 1872. 

RECETA 
PARA NO SENTIR EL CALOR DEL ESTÍO NI EL FRIÓ DEL 

INVIERNO. 

-—¿Antolin? 
—¡Señor! 

—Toma mil números de nuestros Zapatazos; 
remítelos á otros tantos amigos y españi)les ilus­
trados, y aunque sea sin ilustrar, y en aflojando 
cada uno su pesetilla por mes, ya tienes probada 
la eficacia del remedio. 

—Señor, la primera parte ya está hecha; la 
segunda sólo á medias, pues los pacientes eslán 
en Sueca á lo que se advierte. 

—Entonces, ten por seguro que al volver no 
nos dejarán entregados á la inclemencia de los 
elementos. 

—Pues amigos, celebraré mucho el feliz regre­
so, y que escribáis al momento. 

PRELUDIOS. 

—Hoy es el día en que el trabajado sufragio 
universal tiene que habérselas con esa falange de 
conquistadores de votos que han de llevar á las 

Cortes el producto de la volunlad nacional. Gomo 
preludio de un acontecimiento que cori arreglo 
á la Constitución del Estado sólo debía verifi­
carse cada tres años, salvas circunstancias ex­
traordinarias, ya nos han dado cuenta los perió­
dicos de los manejos puestos en juego por ofi­
ciosos delegados del Gobierno, que extralimitán­
dose de las concretas instrucciones publicadas 
por el ministro de la Gobernación, han querido 
dar á éste una muestra de su excesivo celo por 
allegarle una victoria queno desea, si tal no fuera 
la manera de ver de la opinión pública. 

—Veo, mi amo, que el asunto de las eleccio­
nes lo ha tomado vuestra merced por lo serio; y 
como según le tengo manifestado, gracias á la 
industria que he ejercido en solemnidades aná­
logas, he tenido una intervención directa en las 
votaciones, puedo asegurarle que no he encon­
trado de serio en ellas mas que los cachiporrazos 
con que se ha querido infundir el sufragio en 
las entretelas de algunos recalcitrantes, amen 
de no pocas puñaladas, tiros y encarcelamientos 
de última hora; por lo demás, yo en mi vida me 
he divertido más, ni con más fruto, que en los 
pocos dias que se invierten en esa feria tan poco 
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duradera, que tan de tarde en tarde se verifica, 
y cuya repetición tiubiera deseado una vez si­
quiera cada mes. 

—Antolin, duéleme hasta un extremo indes­
criptible el cinismo con que discurros sobre el 
acto más importante y más sagrado que pesa 
sobre el ciudadano: ejercido con verdadera li­
bertad é independencia, es como únicamente 
se cumple con el precepto constitucional, y en 
ello estriba el que los altos poderes del Estado 
respondan á su elevada misión que es la de se­
cundar las manifestaciones de las verdaderas 
necesidades del pais que sus representantes ha­
cen en los Congresos cuando estos proceden de 
la genuina y exponlánea expresión del pueblo 
que los elige; y nunca creerla, á no tocarlo en 
tí mismo, que después de cuarenta años de go­
bierno representativo, aún permanezca en la 
más crasa ignorancia el conocimiento délas ex­
celencias del sistema porque se rigen los desti­
nos de la patria. 

—Mi amo, en cuanto á que todo el que se íie.-. 
• nepor español comprendaó no lo que sea real­

mente gobierno representativo, no disputaré con 
vuestra merced, que mira las cosas con mucho 
aquel; pero yo conozco más de mil ciudadanos 
qne han llegado á dominar hasta tal punto el 
sistema, que no hay más que pedir; con media 
palabra que les dicen callandito cierlQS pájaros 
que so descuelgan en estas épocas, ya me los 
tiene vuestra merced bebiendo los vientos, ade­
mas de las copas, y llevándose tras sí rebaños 
numerosos capaces de votar, no uno, sino veinte 
candidatos que les propongan, teniendo algunos 
la suerte de cobrar triple y cuádruple; porque 
han estudiado tan cumplidamente el busilis, que 
multiplican las operaciones cuantas veces se lo 
permiten los descuidos de las mesas, que ellos 
saben aprovechar en menos que se parpaguoa; 
y mire V., mi amo, yo me rio cuando anuncian 
ios periódicos la venida á España del diabólico 
prestidigitador .M. Homo; porque en materia de 
escamoteo, hay aquí quien le pueda dar doble 
contra sencillo en esto de aumentar ó disminuir 
papeletas electorales, sin que alma viviente se 
aperciba del juego, aunque las haya á millares 
presenciando el espectáculo. 

—Heahí, Antolin, el escándalo, la inmorali­
dad, la conculcación de todos los principios, y 
el origen de todos los males que afligen á este 
infortunado país. Así van entronizándose las am­
biciones; así, con el infame tráfico de las con-
oíencias débiles, incautas, encuentran los ex­
plotadores del poder secuaces en que apoyar sufi 

nefandas aspiraciones; y de aquí el desquieiu-
tniento del edificio social, y el que todas las 
fuentes de la riqueza pública se hayan agolado, 
porque nada basta á satisfacer la insaciable sed 
de riquezas de que se sienten excitados tantos 
malandrínes que desde el polvo de la nada han 
escalado todas las esferas gubernamentales. 

—De audaces es la fortuna, que dice el refrán, 
mi amo, y yo creo que este es un don que Dios 
reparte, como á otros ha repartido marquesa­
dos, ministerios, direcciones, premios gordos y 
otras desazones por el estilo; y á la verdad, al 
oír á vuestra merced hablar de pueblo, sufragio 
universal y Soberanía nacional en el tono que lo 
dice, me escarabagea, en efecto, el temor de no 
comprender el verdadero significado de tan 
ahuecadas palabras; desearía, pues, mí amo, 
que me explicara bien claramente cómo debe­
mos entenderlas, empezando por la de que más 
se blasona, que es el PCEBLO. 

—Se entiende bajo la palabra genéricai'iícWo, 
la colectividad de los ciudadanos en toda su.es-
cala, desde la más humilde hasta la más eleva­
da esfera social; y en el Gobierno representativo 
monárquico-democrático que rige la nación, 
todas las clases que constituyen el pueblo están 
llamadas al uso y ejercicio de la Soberanía na­
cional, es decir, á elegir sus representantes, que 
reunidos en Cortes, contribuyen á la formación 
de las leyes que el Gobierno confecciona y san­
ciona el monarca. 

—De manera, mi amo, que si unido y com-
paclo el puéblese propusiera echará rodar todo 
lo malo que campea en el horizonte político, 
tendría que tomar las de Villadicíio tanto es­
torbo como se encuentra por medio. 

—¡Quién lo duda, Antolin! El mal eslá en que 
esa unión iiunca llega á verificarse: porque 
has de saber, que en ese conjunto de clases po­
pulares hay intereses encontrados de muchas 
especies; en primer iugar, existe una lucha eter­
na entre el pobre y el rico ; aquel, si por inuti­
lidad física ó por falta de trabajo se ve conde­
nado á todo género de privaciones, hasta de lo 
necesario á su existencia, no puede mirar im­
pasible la muerte lenta y por inanición de su 
mujer y de sus hijos, mientras ve al magnate 
gastando en un festín ó en una orgía capitales 
que podrían producir en un momento la felici­
dad de cien familias. No quiero decir por esto, 
que la propiedad sea un mal; el mal eslá en el 
uso que se hace de ella, y en el olvido en que 
se tiene el ejercicio de la caridad. Luego, en la 
política, cuando ésta llega al estado de disolu-
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cion en que hoy se encuentra, los prohombres 
que se aprestan á encumbrarse en el poder, lo 
primero que procuran es crearse un ejército de 
secuaces con quienes reparten el botin del pre­
supuesto, formado con el sudor de aquel mismo 
pueblo: y como los ambiciosos y audaces son en 
tan gran número, y á ninguno de los santones 
le es dado satisfacer todas las exigencias de se­
gundo orden, de aquí el que hayan nacido tan­
tos partidos y tantas subdivisiones, y que cada 
una de estas haya adquirido sus prosélitos de va­
gos, estableciendo una lucha intestina por reca­
bar el poder, y bajan unos y suben otros sin 
más móvil que el propio medro, pues ninguno 
reúne condiciones para hacer el bien de la pa­
tria á quien unos y otros tratan como país con-
(luistado. 

—Pues juro, mi amo, por las barbas del mi­
nisterio de Estado... 

—Antolin, no jures en falso; el ministerio de 
Estado no tiene barbas. 

- Q u i e r o decir, mi amo, que maldito si com­
prendo lo que es el pueblo con la explicación 
que V. me ha dado: por una parte veo al con. 
tribuyente quitándose la crisma para sostener 
esa cáfila de caballeros de industria; por otra 
veo á los menestrales sin obras y sin trabajo 
donde ganar el sustento; veo á los empleados 
expuestos constantemente á las alternativas 
de los ministros que se suben y se bajan con 
pasmosa rapidez, quedándose á la luna de Va­
lencia ; y veo, en íin, que á pesar de tanto des­
engaño, no hay corifeo que no encuentre se­
cuaces en el pueblo; luego debemos convenir en 
•lue el pueblo es un autómata que m e l é traen y 
me le llevan como un maniquí, siendo él, como 
V. dice, el soberano y arbitro en primer térmi­
no de los destinos de su propio país. 

—Tú lo has dicho, Antolin; se le trata ni más 
ni menos que como un maniquí; le falta el cono­
cimiento de su propio valor; se abusa con de­
dadas de miel de su inocente credulidad, se tra­
ta y se maneja como los tahoneros manejan la 
masa á que dan las formas variadas que les 
place, y se mofan de su sencillez insultándole 
osados y presuntuosos cuand-o llegan á posesio­
narse del puesto á que les ha servido de puente. 

—Mí amo, veo que el mal es muy grave, y 
que la enfermedad que aqueja al pueblo eslá, 
en manos de médicos que no harán más quej 
paliarla para que dure; ocasiones como la prc-j 
senté son las que deben aprovecharse para no 
confiar la sagrada misión de representarle á 
ninguno que se nos presente adictp. á pandilla­

jes de política desastrosa, que no tienen otra 
mira que la de la conveniencia propia, de sus 
deudos ó desús amigos; abran los ojos y elijan, 
no á los que vayan al Congreso á hacer alarde 
de dotes oratorias por orgullo y vanidad; no á 
los que adoptan esa carrera para su propio lu­
cro ó el de sus allegados, sino á los verdaderos 
patricios que garanticen la independencia más 
completa en el ejercicio de la elevada misión 
que se les confia; á aquellos que no hayan pre­
tendido por medios directos ni indirectos el 
puesto que sólo debe estar reservado al puro pa­
triotismo, exento de compromisos y confabula­
ciones con ninguno de los partidos que se dis­
putan la dominación del país. 

¡PUEBLO! ¡PUEBLO! ¡PUEBLO! 
oye la voz de Antolin; fuera embaucadores pOr 
tilicos; aprende á distinguirlos, que para ello te 
ayudaremos en cuanto empiecen á presentarse, 
biografiándotelos tal como sean y hayan sido en 
su conducta pública, consagrando á esta inte­
resante tarea la sección que aparecerá bajo el 
título de Panteón del Fray Gerundio. 

EL PETRÓLEO 

LOS CASEROS, LOS TAHONEROS. 
EL AYUNTAMIENTO 

Y EL GOBIERNO 
R A D I C A L M E N T E C O N S I D E R A D O S . 

Yo, Antolin Gazapo, español de pura raza, sin 
mezcla de internacionalismo , ni de filíbusteris-
mo, ni de otros gérmenes conlamínosos qne tras­
cienden á inglis, á italianis y otras procedencias 
sospechosas, de»cendiente de aquella ilustre fa­
milia que no da gato por liebre ó por conejo, q\i& 
es lo mismo, 

HAGO SABER: 
CASEROS. — Que bajo los frivolos protestos 

del restablecimiento de los consumos, de la su­
bida de las contribuciones, de la reforma de las 
fachadas y otras zarandajas por el estilo, se han 
crecido de tal modo los propietarios y adminis­
tradores de las fincas en osla'corte, qne ningún-
fiel cristiano puede ya vivir como ser racional 
bajo cubierta ni techado, aunque se llame ha­
bitación lo que sólo puede servir para albergue' 
de la familia del compañero de San Antón : y te­
niendo en cuenta que el alza que van introdu­
ciendo en los alquileres es insoportable, atendi­
da la miseria con que nos ha favorecido la do­
minación conservadora, progresista histórica, 
radical y demócrata; 
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Considerando, que los consumos los deben pa­
gar los que consumen, que son los propietarios, 
los ministros y ex-ininistros, y ios demás con­
vidados á la mesa del Estado , vulgo presupues­
to, y no los que jamás salen de cuaresma, que 
es la inmensa mayoría; 

Considerando, que las contribuciones las de­
ben pagar los que tienen de donde pagarlas, y 
no los que á costa de inmensas penalidades se 
ven precisados á resguardarse de la intemperie 
pudiendo á duras penas satisfacer un alquiler 
equitativo; 

Y considerando, en fin, que la conservación 
de las fincas, retoques de fachadas (los privile­
giados ni aún esto han hecho), aseo y alumbra­
do de escaleras y pasillos de servicio común 
(bien escatimados por cierto), son de obligación 
exclusiva de los mismos dueños y medidas de 
policía urbana, porque de otro modo Madrid pa­
recería una cloaca, 

Antolin Gazapo, declara á los caseros poseídos 
del pecado de ilimitada codicia, é incursos en 
los correctivos que se dirán con arreglo á la es­
cala de su peculiar código penal. 

TAHONEROS. — Teniendo en cuenta, que 
cuando aparece el sol por el horizonte es para 
alumbrar á todos los mortales, y que cuando 
Dios dispensa á manos llenas sus beneficios no 
los circunscribe á clases determinadas como 
contra toda ley y justicia lo hacen los gobiernos, 
para quienes no hay más españoles que los afi­
liados en sus banderías; 

Considerando, que la cosecha de cereales en 
el presente año ha sido abundantísima, hasta el 
punto de venderse el trigo en puntos no lejanos 
de la corte á 2 5 y 5 0 rs. fanega;^ 

Considerando, que las ventajas de esta baratu­
ra no han de ser exclusivas de los tahoneros; 

Considerando, que el pan lo venden á 14 y 16 
cuartos cada dos libras mermadas, pues si lo 
dan uno más barato, en vez de pan es un bodrio 
repugnante que sólo debieran consumirlo los 
perros; 

Considerando, que los tales tahoneros están 
haciendo un escandaloso agosto, ganando en la 
elaboración do ese artículo tan necesario más 
del ciento veinte pir ciento á costa de los sudo­
res y del hambre del público, que no tiene ya 
aliento para hacer un DOS de Mayo con los que 
pretenden reproducir las escenas que nos repre­
senta el cuadro horripilante de 1 8 1 2 ; 

Y considerando, en fin, que los susodichos \ 
especuladores son otro azote de la humanidad 
igual ó mayor que sus colegas los caseros, 

Antolin Gazapo los considera asimismo su­
jetos á castigos ejemplares, y declara: 

Que los derechos individuales no se han es­
tablecido para que las minorías engorden , es­
trujando la breva délas mayorías. 

Que los caseros y tahoneros, que son minorías, 
están tirando tanto de la cuerda, que nada tiene 
de extraño se rompa el día menos pensado, y 
con sus retazos se improvisen ciertos colgajos 
parecidos á los racimos de uvas que penden de 
los sarmientos. 

Que la corporación popular, en uso de las fa­
cultades que le competen, meta en cintura esos 
dos focos permanentes del público desasosiego, 
tratándolos como conspiradores contra el orden 
y tranquilidad de los habitantes pacíficos de la 
capital; y por último, que el gobierno encarga­
do de velar por los deslinos del país, no pierda 
de vista que las cuestiones que más inmediata­
mente afectan á la vida y existencia de los ciu­
dadanos, son las primeras que deben preocu­
parle, y en las que más debe resaltar su celo y 
paternal administraccion, sí de buena voluntad 
se interesa por estirpar los gérmenes más pode­
rosos de tropelías y desórdenes. 

Pero, si sordos á la sincera voz de Antolin, las 
cosas continúan el abusivo curso que hoy lamen­
ta el público de tantas maneras y bajo tantas 
formas vejado, Antolin, por más que le duela 
reconocerlo, no encuentra otra cortapisa á tanto 
desastre que la aplicación de la primera palabra-
del presente bando, suministrada in extremis 
por el método ministerial de que más blasona el 
gabinete que raf/¿ca/?nen/e nos rige, pues hasta 
t;t4 punto puede llegar el azote, que sea preciso 
tomar la justicia por la mano. ¡Qué horror! 

Y para que á todos sea notorio, y nadie pueda 
poner en duda mi lealtad y previsión de lo que 
pueda sobrevenir, he dispuesto que el presente 
bando se inserte en el ZAPAT.\ZO oficial, y como 
medida extraordinaria y demejor publicidad, se 
entregue por esta vez á la vocinglería de los 
vendedores callejeros. 

ANTOLIN G A Z A P O . 

—Antolin, ¿qué te ocurre tan extraordinario, 
que así vienes haciendo cabrioladas como clown 
del circo de Price? ¿Te han conferido alguna gan­
ga en la Junta consultiva de caminos? 

—¡Ah, señor! el suceso que motiva mi regocijo 
vale más que lodo lo que vuestra merced se pre­
sume: lodo mi enajenamiento lo causa este papel 
que aquí veis. 
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—Hombre, ¿ese papel tan negro y chamusca­
do, que parece bono del Tesoro que ha pasado 
por la hoguera en que se consumen los satisfe­
chos é inutilizados? 

—Sí, señor, mi amo; este papel es todo un 
acontecimiento sin igual: es carta de Pelegrin 
Tirabeque: somos felices; Tirabeque da señales 
de vida en la oirá banda, y vea vuestra merced 
sí hay dicha comparable con la de teñeron cor­
responsal de la calidad de Pelegrin en el otro 
mundo. 

—A fé mía, Antolin, me pasma que tan pronto 
hayas recibido contestación á la caria que te 
mandé le dirigieses al de las siele suelas: ábrela 
pronto, que á mí también me consume la impa­
ciencia por saber el contenido. | 

—Rompo el tostado sobre que parece ha vía-
jado por atmósferas más cálidas que las de este 
mundo; desdoblo sus cuatro pliegues, y, aten­
ción, mi amo; em.pieza así: 

PELEGRIN TIRABEQUE 

i su BUEN HERMANO EN CniSTO ANTOLI.N GAZAPO. 

Salud y gracia ante el Señor, mi muy querido 
Anlolin. ¿Qué dicha tan inefable es esta que 
siente mi atribulado espíritu al llegarme el ines­
perado correo que ha sido portador de tu extra­
ña epístola? ¿Ni cómo ha podido dar conmigo 
entre las insondables sinuosidades de este valle 
de Josafat, donde, por mal de mis pecados, y 
bajo la forma de buho, vengo desempeñando el 
cargo de guardián de los periodistas asalariados 
que, conforme van cayendo, se convierten en 
lechuzas, porque aquí á cada uno se le conserva 
su símil, y su tormento mayor es privarlas del 
aceite, con lo cual están tan insubordinadas, que 
ni el mismo Lucifer puede aguantar tanto graz­
nido. 

jAh! Ya no me extraña el exacto recibo de tu 
carta: habito un país donde todo lleva impresa 
la puntualidad más maravillosa, y mi mente se 
había trasportado á ese mundo de mis pasadas 
glorias, en que con frecuencia acontecía recibir­
se el correo interior con ocho dias de atraso, el 
de provincias se eternizaba en el camino, y el 
del extranjero se quedaba entre las uñas de los 
que tenían por oficio interceptarlo. Según refie­
ren los que de ahí se descuelgan, todo lo que 
atañe á servicios públicos continúa sobre poco 
más ó menos como estaba, salvo el empeora­
miento, como en este que llamáis de Comunica­
ciones, que dicen se ha encargado de servirlo un 

personal que no sabe dónde está Carabanchel, 
pues que, aunque hay algunos avisados, no pue­
den estar en todo. 

¡Válgame Dios, Anlolin! jQuién había de pen­
sar que después de tantos años habíamos de 
reanudar la memoria de nuestras campañas y 
volver al estadio de la prensa, que es pecado de 
contumacia, porque, te lo juro, las plumas se me 
ponen de punta al reflexionar si te veo de venir 
hecho lechuza el dia menos pensado Vive 
alerta, Antolin mío; mira que tú no sabes lo que 
es ser lechuza, y lechuza sin tener aceite que 
chupar para mitigar esa sed que la privación 
aviva de una manera horrible, infernal. 

Sea como quiera, loado sea Dios, que nos ha 
•otorgado la merced de entendernos y estrechar­
nos nuevamente, gracias á la extraña aparición 
de esa sombra gerundiana de que me hablas; y 
si no fuese profanación, bendeciría el gran es­
píritu de Adam Karder, el de Daniel Homo, el de 
Rafael Degollada, el del sapientísimo y hoy ya 
alfonsísimo hermano Bassols, y el de cuantos 
espíritus visibles é invisibles han podido contri­
buir á fijar la residencia del alma inquieta del 
de Campazas, que, como el alma de Pílalos, va­
gaba errante por estos espacios inconmensura­
bles. 

Aquí me tienes, pues, hermano Antolin, que, 
aunque metamorfoseado en figura, á falla de los 
zapatos que en mal hora abandonó á la autora 
de mis mayores tormentos, la malaventurada 
Gila, cuyo recuerdo me hace todavía el pico 
agua, apresto mí nudoso cíngulo, que, si bien 
desfilachado por el uso que constantemente hice 
durante mi existencia terrenal contra los profa­
nos, embusteros, embaucadores y ladrones déla 
cosa pública, he tratado de hacerle una reforma 
entrelazando sus algodones con fino alambre de 
acero, á manera de las disciplinas que allá en 
nuestros buenos tiempos usaba el definidor pa­
dre fray Gonmechá. 

Hánme dicho, hermano carísimo, que los San 
Carlos, Goiris y Andreus de nueslros tiempos, 
cuyos atrabiliarios espíritus en mis vuelos por 
los espacios he tenido ocasión de ver, han vuelto 
á aparecer por esa bendita tierra de los garban­
zos, sustituyendo su antiguo y gráfico nombre 
de Partida del Trueno con el de Partida de la 
Porra, superando, como es consiguiente, sus 
heroicidades de hoy á las melifluas insulseces 
de entonces. Para éstos te aconsejo acoraces la 
cogulla de planchas de acero, que tienen un po-, 
der invulnerable; y si bien es verdad que en 
aquellas épocas de catanchin acomodaticio so. 
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conlenlaban con subvertir el orden, haciéndo­
nos ver el bii carlista en los pendientes de coral 
y galgas, que tan graciosamente—¡y perdóneme 
Dios esta profanación!—aprisionaban la tornea­
da garganta de la siempre envidiada pierna de 
nuestras madrileñas, hoy, aquellos casi candidos 
pasatiempos, porque pocas veces con ellos lo­
graron los gobiernos sus intentos, hoy, repito, 
se me ha dicho que, en su parle material, eL 
desarrollo ha sido tan progresivo, que, de ser, 
cierta la versión que me hizo el espíritu de Az-
cárraga, ¡pardiez! que debiera perseguirse á esos 
nuevos angelitos del averno, y á las autoridades, 
que, si no los autorizan, los alientan con su in­
diferencia como á perros rabiosos, levantando 
un somaten general. 

Ilánme contado quo hay una Hacienda sin 
rentas un Tesoro sin crédito una admi­
nistración sin brazos ni manos útiles, aunque 
ellas sean las que mensualmente firman las nó­
minas y se dilaten y extiendan come las del Ava. 
riento de D. Ramón de la Cruz para recojer me­
jor el mendrugo del presupueslo. 

Ilánme informado que hay una Bolsa sin 
cuartos, poí más que sean muchos los que en 
ella husmean el modo de hacérselos, con una 
conciencia más libre que la Constitución de los, 
constituyentes, sin el artículo 191 en, relación al 
35 de la misma. 

Ilánme asegurado que hay un ejército de sol­
dados en sus casas, y otro de generales en 
el campo no de la ordenanza, sino del pre­
supuesto y la política; que hay una administra­
ción militar modelo: quo hay una Caja de reden­
ción y enganches tan desvencijada y tan este-
nuada la pobre, que sus tres llaves deben con­
siderarse como articulo de lujo, puesto que han 
debido ser sustituidas por endebles aldabillas, y 
s ino, aprieta á pedir que se publiquen las cuen­
tas y se dé satisfacción al público desde que la 
administración militar, á instancias del exccT 
lentísimo señor don Indispensable, capitán ge­
neral de todos los tiempos y monarquías, hará 
cosa de diez años creó una junta de decenviros, 
que hoy, con lujo, ostentación y no poco prove­
cho propio, la manejan. i.\y qué cordonazos me 
parece voy á aflojar al gerente de todos los par­
tidos y junleros de todos mis pecados! Ni el hu­
milde reclamo de La Correspondencia del IC, ni 
cuantas perdices amaestradas coloquen en el 
puesto de espera de la disculpa, os han de valer; 
y tan desconocidos os he de dejar, que no os ha 
de conocer ni el sastre que os vista. Bien sé que 
hoy, la voz gráfica es: ¡cuartos! ¡cuartos! Pues 

bien, yo, que estoy purificado de mis malas cos­
tumbres, no cesaré de pediros á voz en grito 
¡Cuentas! ¡Cuentas! 

Hánme participado, por fin, que hay un mi­
nisterio de Gobernación, otro de Estado, olro de 
Marina, otro de la Guerra,otro de Hacienda, otro 
de Fomento, otro de Gracia y Justicia y otro de 
Ultramar, que Dios quiera no tengamos que lla­
marle antes de poco de Ultratumba. 

Todo esto, hermano Antolin, ó al menos en su 
mayor parte, recuerdo lo había también en mis. 
tiempos de antaño, y como tanto empeño tenéis 
tú y tu amo en hacerme volver á las andadas, y 
mis ideas están tan obstruidas con el trascurso 
de los años, renovaré mis memorias por daros 
gusto, y te autorizo para que hagas pública la 
buena nuevaúe que la lengua de un buho, en que 
está íras/'mdo Tirabeque, se convertirá en nue­
va campana de Toledo, que te ayudará á ende­
rezar tanto entuerto y á desenmascarar tanta 
hipocresía como se ha multiplicado en los tiem­
pos de malandanza que alcanzáis. Y por hoy se 
despide con sentimiento de tí tu plumífero her­
mano en Cristo 

TlllAllEOUli. 

INTERROGATIO ET RESPONSIO, 
—Mi amo, aunque por faltii de espacio no po­

demos insertar en el presente Zapatazo el juiciOi 
que ha formado vuestra merced del discurso 
que entíi/¡jó el señor candidato del dislrilo del 
Centro á sus electores el día 18 del. corriente, 
me escarabajea una duda, que si no la suel^p, 
voy á perder las carnes en ocho dias de espera. 

—Si tan poco sufrimiento tienes, y si, lau­
to extrago ha de causarte el retardo, d l̂íi coa. 
todo el laconisnio posible, si ha de ver la luz en. 
estedia. 

—He oido decir constantemente, mi amo, que 
larespuesta debe ser siempre conforme con la 
pregunta, es decir, que satisfaga el objeto con 
que se hace, lo mismo q,ue el Diccionario de la< 
lengua debe definir y desentrañar la esencia d^ 
las palabras, para no quedarnos en ayunas de lo. 
que conviene ó nos interesa averiguar; en este 
supuesto, cuando el Sr. Ruiz Zorrilla hubo con­
cluido su discurso, cuando el auditorio se fué 
calmando del sublimado piramidal frenesí,que 
le infiltró el señor minislro, descendido allí á la, 
humilde condición de diputado, se levantó un 
señor Herrero Begoña, y dijo: 

«La vez anterior, tuvimos el sentimiento de 
ser abandonados por nuestro querido jefe,, con. 
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motivo de cuestiones políticas que no son del 
momento recordar. Yo, creyendo que interpreto 
fielmente las ideas de los electores aquí reuni­
dos, me atrevo á suplicar al Sr. D. Manuel Ruiz 
Zorrilla que nos dé palabra de que no ha de 
abandonarnos, y de que seguirá siendo para 
nosotros como ha sido hasta aquí el padre que 
cuide de sus hijos.» 

—Y bien, Antolin, qué encuentras tú de dis­
cordante en la contestación del señor candidato 
á una pregunta, ó mejor dicho, á un ruego lleno 
de cariño, rebosando adhesión, de aquel elector, i 
que era la expresión unánime de todos los con- i 
cúrrenles? j 

—A mí me parece, mi amo, que la cosa está 
muy clara: como el Sr. Ruiz Zorrilla se marcitó 
la olra vez, y comoeZ que hace un cesto lo mismo 
puede hacer ciento, el Sr. Herrero, quizá a\§o es­
camado, quiso sabor si volvería á dejar en lo fu­
turo huérfanos á sus hijos, caso que se presen­
tara otro cataclismo. 

—Antolin, comentas las cosas de una manera 
absurda; la pregunta se referia á la elección, 
esto es, que les diese palabrade optar por el dis­
trito del Centro, y no por otro cualquiera de los 
que ambicionan la honra de tan envidiado re­
presentante, y no sigas más perdiendo el tiem­
po con necedades, que ya volveremos á este 
asunto con mayor detenimiento,., 

HISTORIA QUE PARECE CUENTO. 
—¿Qué trae por acá la buena Gila? 
—¿Está el señor? 
—No, pero está su apéndice y es igual. 
—Queria revelarle una conspiración... 
—¡Cascaras! Hermana, ¿nos socaban el ter­

reno? 
—Ahora no se trata de ustedes. 
—¿De quién, pues? 
-^De un señorón muy alto... muy alto... y de 

una dama de una estatura así, asi... 
—Explícate, Gila, que estoy en ascuas. 
—Ya sabes, Antolin, que la señorita D... era 

galanteada por el caballero S.. . , quien entre 
otras dádivas soberbias, sostenía el abono de un 
lujoso tren. 

Gomo todo concluye en este mundo, al estío 
abrasador de amor profundo, pronto reemplazó 
el helado invierno, y lo primero que se supri-
mió sin previo aviso, fué la elegante carrete­
la; pidió explicaciones al alquilador, dándolas 
éste tan terminantes, que ninguna duda dejaron 
•íela mutación de escena en la comedia que se 

representaba; en tal estado, mediaron recen-
venciones de ambas parles, hasta el punió de 
amenazar la ultrajada dama con la publicaeii.iu 
de una curiosa correspondencia, amenaza que 
surtió su efecto, levantándose en seguida el in­
terdicto cocheril. 

—Recuerdo, Gila, casos muy parecidos en la 
historia contemporánea, y nadie podia presu­
mir que acontecimientos tan escandalosos se re­
pitieran en nuestros dias de moralidad y de­
cencia. 

—Pero no concluye aquí el cuento: el héroe 
de la novela, viéndose cogido en la red, apeló á 
la diplomacia, entablando tratados secretos con 
la doncella de ia dama, á quien propuso la sus­
tracción de las cartas mediante una decente pro­
pina; pero ésta, que era incapaz de cometer 
semejante deslealtad , lomándose liempo pa­
ra resolver, lo anunció á su ama, que sabe 
dónde le aprieta el zapato,.y previno á la servi­
dora aceptase la proposición en cambio de la 
entrega de las epístolas en cuestión; realizóse, 
pues, el negocio, y lleno de júbilo el mancebo, 
fuese á su gran casa, desató el paquete y se en­
contró... una porción de sobres rellenos de papel 
blanco. 

—Pues en buen belén está metido el galán. 
¡Cascaras! Cualquiera puede engañar á una silfi-
de española: el caso no es para que lo eche en 
saco rolo, y la que venga detrás ya tendrá que 
atarse bien las enaguas para no verse burlada al 
llegar el astro á su ocaso. 

INTERROGATORIO. 

—Antolin, ¿cuándo juró sus cargos el Ministe­
rio actual? 

—Señor, el dieziseis de Junio, que fué des-re-
legado del ostracismo. 

—¿Y empezó ya á realizar las economías? 
—Sí, señor. 

—De modo que no habrá coches ministe­
riales. 

—Sí los hay: viven muy deprisa esos señores, 
y además, mezclándose con los cristianos pe­
destres, se prostituiría mucho el principio de 
autoridad: continúan los coches. 

—¿Se ha suprimido alguna Dirección? 
—No, señor; se ocuparon en seguida todas las 

que dejaron vacantes los amigos de ex-Sagasta: 
en tiempo electoral no puede enervarse la rue­
da locomóvil del sufragio universal. 

—¿Se habrá suspendido la promoción de as­
censos militares? 
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—No, señor; ahí tiene V. la Gaceta de estos 
dias que trae lo menos cien ascendidos, unos por 
hh y otros por rr. 

—¿Se habrán declarado excedentes los inge­
nieros, se habrá disminuido el numeroso perso­
nal del Consejo de Estado y otras corporaciones 
que cuestan un ojo de la cara de la nación? 

—No, señor; ya se mirará al quinto botón el 
ministro que á tal se atreva : bonitos nenes co­
men la sopa boba en esas canongías. 

—Pues entonces ¿por dónde han empezado 
las economías que dices? 

—Señor, por la supresión de las audiencias 
quedaba el Sr. Ruiz Zorrilla los viernes de cada 
semana. 

SUELTO TEMIBLE. 

Estamos en plena época de contagios: el cóle­
ra amenaza por el litoral ruso y prusiano del mar 
Báltico y golfo de Finlandia, y por Tablada y 
Cartagena aparece la epidemia de los arrepenti­
mientos. Las primeras víctimas han sido el 
Exmo. Sr. D. Manuel Buiz Zorrilla y el Sr. Don 
.losé Prefumo, radical aquel y republicano éste. 
La peste no perdona edades, estaturas, ni opi­
niones: á todos losiguata. 

RECTIFICACIÓN 
á las cosas célebres de la Revolución por omisiones y 

equivocaciones en el Zapa tazo anterior. 

De Espartero, el retraimiento. 
De Topete, el arrepentimiento. 
De Serrano, el apruvectiamienlo. 
De Prim, el asesinamienlo. 
De sus asesinos, el oscurecimiento. 
De Montpensier, el desprendimiento. 
De Sagasta, el trasfermiento. 
De Zorrilla , el desvanecimiento. 
De Rivero, el empinamiento. 
De 191, el españolizamienlo. 
De la Monarquía, 30.000.000, si no miento. 
De Amadeo, el continuo movimiento. 
Déla Hacienda, el derroctiamiento. 
Del Crédito, el envilecimiento. 
De las arcas del Tesoro, el entelarañamiento. 
Y de los españoles, el aburrimiento, el deses-

peramienlo y el desollamiento. 
Por la recolecta. 

ANTOLIN. 

OJO AL CRISTO. 

(MÚSICA DEL BARÓN DE LA CASTAÑA.) 

Si algún elector 
lleno de candor 
á las urnas llega 
dispuesto á volar; 

si lo que votó 
no les agradó, 
por más que no quiera 
se la han de pegar. 

Aunque gente muy...legril 
el partido... radical, 
anda listo 
que Calisto 
inslrncciones 
mandó ya, 
y hasta "los muertos 
deben votar. 
Mira que tuno 
Mira que tu no 
Tu no lograrás Pascual 

nunca ganar. 

Para esta ocasión 
como precaución, 
mas con poca maña 
y escaso pudor, 
puso un personal 
todo... radical, 
que dé la castaña 
al pobre elector. 

Que es más fácil criticar 
que los males remediar, 
y por eso 
puso el queso 
que antes turrón 
se llamó, 
y enlre su gente 
lo repartió. 
Mira que mi co 
Mira que mi co 
Mi colegio electoral 

no tendrá igual. 

[Adelantos de Antolin.) 

PRECIOS Y PUNTOS DE SUSCRICION. 

Cuatro Zapatazos descargaremos al mes en los 
dias 8, 10, 2 í y úllímo, conteniendo cada uno 
tósigo bastante para ocho páginas, ó diez y seis 
columnas, y costará en Madrid CUATRO rs. al 
mes; 12 por trimestre en provincias, y 4 0 por 
semestre en Ultramar y extranjero. 

La suscrícion empezó el 8 de Agoslo con el 
Zapatazo preliminar. 

Se suscribe en todas las librerías, administra, 
cienes de correos, y sobre lodo, directamente, 
acompañando libranza del importe de los pedi­
dos á la administración del FRAY GERUNDIO DE 

OGAÑO.—Madrid. 

También .quedan autorizados para admitir 
suscriciones todos los señores secretarios de 
ayuntamiento. 

¡ MADltlD: 1872.—lnil>renu yUlogranadeNicoU» Gonioliz. Silva. 1 i . 


